
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Muy conmovidas les comunicamos que a las 17,40 horas (hora local), en la Clínica Universitaria 

de Erlangen, a pocos kilómetros de Nuremberg (Alemania), Cristo resucitado, el cordero pascual 

inmolado, invitó a nuestra hermana al banquete de bodas eternas 

RANDRIAMIHAJAMANANA Hna. VIRGINIE ZAFIARISOA 

Nacida en Anatihazo, Isotry (Antananarivo, Madagascar) el 24 de diciembre de 1978 

El amor fue el resorte que siempre la orientó, la motivación de su respuesta a su Señor y Maestro, 

como ella misma afirmó al prepararse para el paso decisivo de la profesión perpetua.  La invitación 

de Jesús a permanecer en su amor había acompañado toda su vida. Y fue precisamente esta palabra 

joánica, leída y releída junto a su lecho, la que la sostuvo hasta su último día.  

Hna. Virginie entró en la congregación en la casa de Antananarivo (Madagascar), el 3 de 

septiembre de 2003. Después de los primeros años de formación, entró en el noviciado internacional 

de Nairobi (Kenia) para vivir una hermosa experiencia, en contacto con hermanas de varias naciones. 

Al final de ese tiempo de formación, hizo su primera profesión, en Antananarivo, el 29 de junio de 

2008. Como joven profesa tuvo la oportunidad de vivir varias experiencias apostólicas en la 

concurrida librería de la capital malgache y en la misión itinerante; también experimentó el trabajo 

editorial que le gustaba especialmente. Incluso pudo profundizar su formación cultural a través del 

estudio de la filosofía y la catequesis. 

En 2014 llegó a Italia para aprender el idioma y vivir el tiempo de preparación a la profesión 

perpetua en un grupo de hermanas de diferentes continentes. El 13 de junio de 2015, en Alba, en la 

solemne celebración conmemorativa del centenario de su fundación, emitió la profesión perpetua. 

Había acogido con alegría y un poco de temor la invitación de la Superiora general para fortalecer 

con su entusiasmo la delegación de Europa Central. En octubre de 2016, se había unido a la casa de 

Düsseldorf con amor y mucha esperanza. En esa ciudad, había perfeccionado los conocimientos de 

lengua y literatura alemanas ya adquiridos en la universidad, antes de entrar en la congregación. Y 

para cumplir su misión de manera más competente, había asistido a un curso para libreros. 

En 2019 fue trasladada a Núremberg. También en esta comunidad, las hermanas apreciaron 

enseguida su sencillez y apertura, que fomentaban las relaciones con todas las categorías de personas. 

Le gustaba especialmente la pastoral vocacional en la que se implicaba con tanta esperanza. El pasado 

mes de agosto, su participación en la Jornada Mundial de la Juventud en Lisboa la había llenado de 

alegría. Escribió en aquella ocasión: « Estoy muy agradecida a Dios y a la Congregación por la 

hermosa oportunidad que me han brindado de trabajar en equipo como Familia Paulina y de 

comunicar nuestra vocación y misión a los jóvenes». 

A finales del pasado mes de febrero, tras repetidos exámenes clínicos, se le diagnosticó un cáncer 

de ovario ya avanzado, con graves metástasis en el hígado. Hna. Virginie acogió con creciente 

abandono, en paz y se podría decir que con alegría, este paso del Señor en su vida. 

Muy conscientemente, antes de ir al hospital para la biopsia del hígado, tras la cual no volvería 

a la comunidad, había confiado a una hermana algunas hojas de papel en las que había indicado los 

cantos para la celebración de su funeral. Entre otros, un canto a María, en alemán: Bendíceme Madre, 

soy tu hija. Una canción que dio ritmo a sus últimos días y reavivó su profundo deseo de volver a 

casa, de ir al cielo… En sus labios floreció la acción de gracias por todo. Incluso a la superiora 

general, que fue a visitarla, le repetía en perfecto italiano: «Gracias querida…». 



El personal del hospital se sintió edificado por su serenidad y el afectuoso acompañamiento de 

las hermanas. Las enfermeras, intrigadas por la longitud y musicalidad del apellido, habían 

descubierto su espléndido significado: las bodas del rey. Una expresión que resume la belleza de lo 

vivido por Hna. Virginie: verdaderamente hoy, como una novia, ha sido invitada a las bodas del rey, 

al banquete nupcial del cordero para permanecer para siempre en el amor, la intimidad, la alegría.  

Estamos particularmente cerca de las hermanas de la delegación de Europa Central, pero también 

de las de Madagascar, que dan el último saludo a la tercera hermana malgache que se ha ido al Padre 

tan joven. Creemos que estas semillas, caídas en la tierra, están habitadas por un dinamismo de vida 

imparable, imprevisible, pascual. Un dinamismo que puede dar vida a muchos. 

Con afecto. 

  

 

        Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 10 abril de 2024 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


